LA EDUCACIÓN ES EN VALORES O NO ES EDUCACIÓN[image: image1.wmf]
“Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos”. 
(Martín Luther King) 
Durante muchos años he defendido, junto a otros muchos, que la transmisión de valores debe ser un elemento clave del sistema educativo. De poco le sirve a los niños, a las niñas, a los jóvenes saber muchas cosas. Formar ciudadanos y ciudadanas requiere del conocimiento y la vivencia de la igualdad, de la solidaridad, de la justicia, de la no discriminación. Se trata de capacitarlos para que ejerzan su ciudadanía en nuestra sociedad democrática, para que participen responsablemente en los asuntos comunitarios, para que construyan una sociedad mejor que la que nosotros le legamos. 
Saber matemáticas es fundamental, pero más importante aún es “ser una buena persona”. Por ello la educación para la paz, para la salud, para la educación afectivo- sexual, para la defensa del medio ambiente, para la igualdad de oportunidades entre ambos sexos, para la interculturalidad… son hoy tremendamente pertinentes en nuestro sistema educativo. No hay mejor manera de prevenir problemas sociales tan sangrantes, y tan desgraciadamente actuales, como la violencia de género, el maltrato, la destrucción del planeta, el uso de drogas, la violencia, el racismo o la xenofobia.
La escuela canaria se ha caracterizado por contar con una serie de recursos de apoyo a la introducción de estas temáticas en las aulas: los programas educativos. Desde hace ya casi quince años, a instancias del propio profesorado, se han destinado recursos (económicos y personales), la mayor parte de las veces muy escasos, con el fin de impulsar estas temáticas y asesorar a las comunidades educativas. 
Pues bien, en este inicio del curso 2008/2009 nos encontramos con un ataque frontal a esta necesidad educativa. Desmantelan la Unidad de Programas de Innovación Educativa, desaparecen varios programas, entre ellos el de Contenidos Canarios y el de Igualdad de Oportunidades para Ambos Sexos. Programas que no son patrimonio de la responsable política de la Dirección General de Ordenación e Innovación Educativa. Ni siquiera de la persona que puntualmente, y de forma temporal, gestiona la Consejería de Educación. Son patrimonio de la Escuela Canaria, con mayúsculas, de un montón de profesionales que, aportando parte de su tiempo personal, han construido la historia de esos programas, llevándolos a sus aulas, innovando. No tienen derecho. 

Y no me vale de excusa el argumento de que ahora contamos con Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos. Bienvenida sea esta materia, ya era hora. Toda persona que sepa algo de educación conoce perfectamente que su ínfima carga horaria es muy poco significativa, que muy poco se puede hacer con la misma. Aún así, la aprovecharemos. En 2º de ESO tendrá una hora semanal, una hora de las 30 que cursa el alumnado. Por cierto, fue esta misma Consejería quien optó por dotar del mínimo posible de horas a la materia.

“Los tiempos han cambiado” nos dicen. ¿Qué tiempos? ¿Ahora queremos convertir al sistema educativo en una empresa? ¿Sólo nos interesan los resultados cuantitativos, los números? Algunos, espero que muchos y muchas, pensamos bien diferente. 

Y en ese desmantelamiento de la Unidad, nos encontramos con un drástico recorte de los escasos recursos con los que ha venido contado la Red Canaria de Escuelas Solidarias (RCES). A pocos días de sacar una Resolución en la que se detallan 134 centros vinculados a la Red se suprime la coordinación de la provincia de Las Palmas, coordinación que había sigo elegida de forma democrática por el propio profesorado. Se minimiza nuestro plan de trabajo, se nos dice que es mejor no realizar actividades conjuntas… En definitiva: un disparate. A no ser que lo que se quiera es impedir de hecho que siga funcionando. Pero ya lo dijimos, tampoco tienen derecho. 
Podrán conseguir que la Red siga creciendo, que se sumen nuevos centros educativos, nuevo profesorado, que se avance en los proyectos de cooperación educativa con el pueblo saharaui, con Mauritania, con la Universidad Indígena de Venezuela… Siento decirles que intentaremos que esta experiencia no desaparezca. 

Seguiremos educando en valores, reuniéndonos para compartir experiencias, para enriquecernos los unos a los otros… porque estamos convencidos y convencidas que la educación para la paz, la solidaridad y los derechos humanos sigue siendo una necesidad. 
No va a ser fácil. Todos y todas tendremos que “arrimar el hombro”. Cuenten conmigo. Allí nos vemos. 
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